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Nurko, el itero cosaco, embutióse con fruición en su 
gran bmka y de un violento empellón abrió la puerta 
de la czbuchka. Salió. 

Sobre el poblado, como una luminosa corona, se 
cernía una niebla lactosa y un silencio de plata. 

A l salir Nurko, sintió una bofetada de viento frío y 
arrebujó su rostro—amoratado por el tehkhtr, el aguar
diente fatal—bajo las solapas de la gran capa de pie
les, mientras las punías de ella, eran levantadas con fu
ria por la trágica caricia del viento. Encendió su pipa -
una pipa de descomunales proporciones — , siguió por 

la calle que se alzaba hasta la hipérbole, y resp i ra , c o n 

ansia el gélido ambiente de la noche septentr ional Sus 
pasos resonaban cóncavos en el silencio. A n d u v o al
gún trecho y ante la choza del viejo mugik Rado \ s - ¿¿. 
túvose un instante, indeciso. Decidióse por fjn ve¡ 
cockildy resonó efusivo en sus labios gruesos- %l e! 
interior fué contestado el saludo, y la puerta se a b r i ó ' 

— V bien, viejo Radow-dijo N u r k o — ¿ a c a s o * \ ¿ 
rianka, tu hija, no está dispuesta á cederme su ; 

El mugik hizo un gesto de duda. E l cosaco ^ 
guió. &rosi-
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